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Cuarto Domingo de Pascua 

Boletín Dominical - 26 de Abril 2026 

Nuestra Comunidad se alegra de que hayan venido para hacer sus devociones con 
nosotros el día de hoy!   Esperamos que se sientan en su casa mientras adoremos  
juntos  hoy.  Si está  buscando una comunidad de fe, queremos que sepa que aquí 
encontrará un lugar especial.                                                                             

                                                                             ¡Que Dios les colme de bendiciones! 

Cántico de Adoración 
Aquí Estoy 
(Danilo Montero) 

Siento tanto en mi corazón 

Deseo tu Presencia Dios 

Mi anhelo no esconderé 

Mi hambre no la negaré 

He oído Tu voz decir: Acércate 

Tan fuerte dentro de mí, 

Hoy tengo que decir 

 

Aquí estoy, sólo quiero escuchar Tu corazón, 

Espero en Ti no me iré porque, muero sin Ti 

Es tu Espíritu el que me hace Vivir 

Soy tuyo por completo, por eso aquí estoy 

 

Aunque yo no te pueda ver 

Tan solo en Ti puedo creer 

Eres toda mi realidad 

Fuera de Ti no hay Verdad 

No era Nadie viniste a mi 

Con tu Bondad 

Mientras más te conozco a Ti 

Más tengo que Clamar 

Canto de Entrada 
Alabaré   -   Yo Tengo Gozo 

Grupo Blest 

// Alabaré, Alabaré, Alabaré a mi Señor // 

 

Juan vio el número de los redimidos 

Y todos alababan al Señor 

Unos oraban, otros cantaban 

Pero todos alababan al Señor 

 

// Yo tengo gozo en mi alma 

Gozo en mi alma 

Gozo en mi alma y en mi ser 

Son como ríos de agua viva, 

Ríos de agua viva, 

Ríos de agua viva en mi ser.// 

Invocación 

Celebrante: ¡Aleluya! Cristo ha resucitado. 

Pueblo:    ¡Es Verdad ! El Señor ha resucitado. 

                 ¡Aleluya! 

Dios Omnipotente, para quien todos los corazo-

nes están manifiestos, todos los deseos son co-

nocidos y ningún secreto se halla encubierto, pu-

rifica los pensamientos de nuestros corazones 

por la inspiración de tu Santo Espíritu, para que  

perfectamente te amemos y dignamente procla-

memos la grandeza de tu santo Nombre; por 

Cristo  nuestro Señor. Amén. 

Gloria in Excelsis 

//Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz,  

a los hombres que ama el Señor// 

 

Por tu inmensa gloria te alabamos, 

te bendecimos, te adoramos,  

te glorificamos, te damos gracias,  

Señor Dios Rey celestial,  

Dios Padre Todopoderoso.  

 

Porque sólo tú eres Santo,  

sólo tú Señor, sólo tú Altísimo,  

Jesucristo, con el Espíritu Santo  

en la gloria de Dios Padre. Amén, Amén. 

Oración Colecta 
Dios todopoderoso y misericordioso, nos has 

bendecido con la alegría y el cuidado de los    

niños, pero hay tantos niños en nuestro mundo 

que necesitan atención. Recordamos hoy a todos 

los niños que han sufrido algún tipo de maltrato. 

Para que experimenten tu profundo amor y sana-

ción. Oramos también por todos los que trabajan 

con niños y jóvenes para que estén atentos en 

protegerlos de cualquier daño y proporcionarles 

lugares seguros y acogedores en los que puedan 

crecer. Concédenos la sabiduría y el valor para 
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trabajar por el bienestar y la protección de todos 

los niños y los jóvenes. Te lo pedimos en el nom-

bre de tu hijo, nuestro salvador Jesucristo. Amén. 

Las Lecciones 
Por favor estemos sentados para las lecturas 

Primera Lectura 
Hechos 2:42–47 

Lectura del libro de los Hechos de los Apósto-

les. 

Eran fieles en conservar la enseñanza de los 

apóstoles, en compartir lo que tenían, en reunirse 

para partir el pan y en la oración.  

Todos estaban asombrados a causa de los mu-

chos milagros y señales que Dios hacía por me-

dio de los apóstoles. Todos los creyentes esta-

ban muy unidos y compartían sus bienes entre sí; 

vendían sus propiedades y todo lo que tenían, y 

repartían el dinero según las necesidades de ca-

da uno. Todos los días se reunían en el templo, y 

en las casas partían el pan y comían juntos con 

alegría y sencillez de corazón. Alababan a Dios y 

eran estimados por todos; y cada día el Señor 

hacía crecer la comunidad con el número de los 

que él iba llamando a la salvación. 

Palabra del Señor. 

Demos gracias a Dios. 

 

Salmo 23 

Dominus regit me 

1 El Señor es mi pastor; nada me faltará. 

2 En verdes pastos me hace yacer; me condu-

ce hacia aguas tranquilas. 

3 Aviva mi alma y me guía por sendas seguras 

por amor de su Nombre. 

4 Aunque ande en valle de sombra de muerte, 

no temeré mal alguno; porque tú estás conmi-

go; tu vara y tu cayado me infunden aliento. 

5 Aderezarás mesa delante de mí en presencia 

de mis angustiadores; unges mi cabeza con óleo; 

mi copa está rebosando. 

6 Ciertamente el bien y la misericordia me se-

guirán todos los días de mi vida, y en la casa 

del Señor moraré por largos días. 

Gloria al Padre, Gloria al Hijo y al Espíritu Santo: 

como era en el principio, ahora y siempre, por 

los siglos de los siglos. Amén 

Epístola 
1 San Pedro 2:19–25 

Lectura de la primera carta de San Pedro  

Es cosa agradable a Dios que uno soporte sufri-

mientos injustamente, por sentido de responsabi-

lidad delante de él. Pues si a ustedes los casti-

gan por haber hecho algo malo, ¿qué mérito ten-

drá que lo soporten con paciencia? Pero si sufren 

por haber hecho el bien, y soportan con pacien-

cia el sufrimiento, eso es agradable a Dios. Pues 

para esto los llamó Dios, ya que Cristo sufrió por 

ustedes, dándoles un ejemplo para que sigan sus 

pasos. Cristo no cometió ningún pecado ni enga-

ñó jamás a nadie. Cuando lo insultaban, no con-

testaba con insultos; cuando lo hacían sufrir, no 

amenazaba, sino que se encomendaba a Dios, 

que juzga con rectitud. Cristo mismo llevó nues-

tros pecados en su cuerpo sobre la cruz, para 

que nosotros muramos al pecado y vivamos una 

vida de rectitud. Cristo fue herido para que uste-

des fueran sanados. Pues ustedes andaban an-

tes como ovejas extraviadas, pero ahora han 

vuelto a Cristo, que los cuida como un pastor y 

vela por ustedes.   

Palabra del Señor. 

Demos gracias a Dios. 
Por favor todos de pie para escuchar el Santo Evangelio. 

Aclamación al Evangelio 

Creo en Ti 
Job González 

 

Quiero levantar mis manos 

Maravilloso Jesús, milagroso Señor 

Llena este lugar de tu presencia 

Y has descender tu poder a los que estamos aquí 

//creo en ti Jesús, y en lo que harás en mi// 

 

Recibe toda la gloria 

Toda la honra 

Precioso Hijo de Dios 
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El Santo Evangelio 
San Juan 10:1–10 
Santo Evangelio de nuestro Señor Jesucristo 

según San Juan. 

¡Gloria a ti, Cristo Señor! 

Entonces Jesús dijo: «Les aseguro que el que no 

entra en el redil de las ovejas por la puerta es un 

ladrón y un bandido. Pero el que entra por la 

puerta es el pastor que cuida las ovejas. El porte-

ro le abre la puerta, y el pastor llama a cada ove-

ja por su nombre, y las ovejas reconocen su voz; 

las saca del redil, y cuando ya han salido todas, 

camina delante de ellas, y las ovejas lo siguen 

porque reconocen su voz. En cambio, a un des-

conocido no lo siguen, sino que huyen de él, por-

que desconocen su voz.»  

Jesús les puso esta comparación, pero ellos no 

entendieron lo que les quería decir.  

Jesús volvió a decirles: «Esto les aseguro: Yo 

soy la puerta por donde pasan las ovejas. Todos 

los que vinieron antes de mí, fueron unos ladro-

nes y unos bandidos; pero las ovejas no les hicie-

ron caso. Yo soy la puerta: el que por mí entre, 

se salvará. Será como una oveja que entra y sale 

y encuentra pastos.  

»El ladrón viene solamente para robar, matar y 

destruir; pero yo he venido para que tengan vida, 

y para que la tengan en abundancia.»  

El Evangelio del Señor 

Te alabamos, Cristo Señor 

Homilía por  el Rev. Janssen Gutiérrez 
El Credo Niceno  

Creemos en un sólo Dios, Padre Todopoderoso, 

Creador  de  cielo y tierra, de  todo  lo visible e 

invisible.  

Creemos en un sólo Señor, Jesucristo, Hijo único 

de Dios, nacido  del  Padre  antes de todos los 

siglos: Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero 

de Dios verdadero, engendrado, no creado, de la 

misma naturaleza que el Padre, por quién todo 

fue  hecho;  que  por  nosotros  y  por  nuestra 

salvación  bajó del cielo: por obra del Espíritu 

Santo se encarnó de María, la Virgen, y se hizo 

hombre. Por nuestra causa fue crucificado  en 

tiempos  de  Poncio  Pilatos,  padeció   y   fue  

sepultado. Resucitó  al  tercer  día,  según  las 

Escrituras, subió a los cielo y está sentado a  la 

derecha del Padre. De nuevo vendrá con gloria 

para juzgar a vivos y a muertos, y su reino no 

tendrá fin.  

Creemos en el Espíritu Santo, Señor y dador de 

vida, que procede del Padre y del Hijo, que con el 

Padre y el Hijo recibe  una  misma adoración y 

gloria, y que habló por los profetas.  

Creemos en la Iglesia que es una, santa, católica 

y apostólica.  Reconocemos un sólo Bautismo 

para el perdón de los  pecados.  Esperamos la 

resurrección de los muertos y  la vida del mundo 

futuro. Amén. 

Oración de los fieles 
En pleno éxtasis, tras la alegría de la               

Resurrección de Cristo, presentamos con más 

confianza que nunca nuestras oraciones al Pa-

dre, sabiendo que, por Él, serán atendidas. A  

cada invocación, responderemos:  

“Tú que vives eternamente, escúchanos,    

Señor” 

- Pido sus oraciones por el pueblo de Dios espar-

cido por todo el mundo; por nuestro obispo Andy, 

nuestros obispos asistentes Jeff, Héctor y Kai; 

por esta asamblea; por todos los ministros y files, 

roguemos al Señor. 

“Tú que vives eternamente, escúchanos,    

Señor” 

- Para que el Señor Jesús, Salvador del mundo, 

haga de su Iglesia el testigo fiel de su resurrec-

ción, roguemos al Señor. 

“Tú que vives eternamente, escúchanos,    

Señor” 

- Para que los gobernantes busquen ante todo la 

justicia y la paz, roguemos al Señor. 

“Tú que vives eternamente, escúchanos,    

Señor” 

- Para los que buscan la fe, sean iluminados por 

la luz de Cristo resucitado y el testimonio de los 

hermanos, roguemos al Señor. 

“Tú que vives eternamente, escúchanos,    

Señor” 

- Para que Jesús, el Señor, vencedor de la muer-

te nos confirme a nosotros en la firmeza de la fe 

y en el testimonio de su resurrección, roguemos 

al Señor. 

“Tú que vives eternamente, escúchanos,    

Señor” 

- Para que los jóvenes, sigan las huellas del Re-
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dentor, respondiendo a su llamada, para que ha-

ya un aumento en las vocaciones a la vida reli-

giosa y sacerdotal, roguemos al Señor.   

Confesión de Pecado 
Celebrante:       Jesús dijo:  

El primer mandamiento es éste: Escucha, Israel: 

El Señor nuestro Dios es el único Señor. Amarás 

al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu 

alma, con toda tu mente y con todas tus fuerzas. 

El segundo éste: Amarás a tu prójimo como a ti 

mismo. No hay otro mandamiento mayor que és-

tos.” 

C o n f e s e m o s  n u e s t r o s  p e c a d o s  c o n -

t r a  D i o s  y  c o n t r a  n u e s t r o  p r ó j i m o .  
Dios de misericordia, confesamos que hemos 

pecado contra ti por pensamiento, palabra y obra, 

por lo que hemos hecho y lo que hemos dejado 

de hacer. No te hemos amado con todo el cora-

zón; no hemos amado a nuestro prójimo como a 

nosotros mismos. Sincera y humildemente nos 

arrepentimos. Por amor de tu Hijo Jesucristo, ten 

piedad de nosotros y perdónanos; así tu voluntad 

será nuestra alegría, y andaremos por tus cami-

nos, para gloria de tu Nombre. Amén. 

La Absolución 
Dios omnipotente tenga misericordia de ustedes, 

perdone todo sus pecados por Jesucristo nuestro 

Señor, les fortalezca en toda bondad y, por el po-

der del Espíritu Santo, les conserve en la vida 

eterna. Amén. 

La Paz  
Celebrante: La paz del Señor sea siempre con 

ustedes. 

Todos: Y con tu espíritu. 

Canto para la Paz 
¡El Cielo Canta Alegría! 

¡El cielo canta alegría! ¡Aleluya! 

Porque en tu vida y la mía  

brilla la gloria de Dios 
 

¡Aleluya! ¡Aleluya! ¡Aleluya! ¡Aleluya! 

 

¡El cielo canta alegría! ¡Aleluya! 

Porque a tu vida y la mía  

Las une el amor de Dios 
 

¡Aleluya! ¡Aleluya! ¡Aleluya! ¡Aleluya! 

 

 

¡El cielo canta alegría! ¡Aleluya! 

Porque tu vida y la mía  

Proclamarán al Señor 
 

¡Aleluya! ¡Aleluya! ¡Aleluya! ¡Aleluya! 

Sacrifica a Dios alabanza, y paga tus votos al 

Altísimo. Salmo 50:14 

Presentemos al Señor con alegría las ofrendas de 

nuestra vida y de nuestro trabajo. 

Doxología  
Gloria a Dios, el Creador;  
y a Jesús, el Salvador;  
y al Espíritu Santo, el Consolador. 

La Gran Plegaria Eucarística 

Celebrante:     El Señor sea con ustedes 
Todos: Y con tu espíritu. 
Celebrante:     Elevemos los corazones. 
Todos: Los elevamos al Señor. 
Celebrante:    Demos gracias  a Dios nuestro 
  Señor 
Todos:  Es justo darle gracias y alabanza. 

El celebrante continua: 

En verdad es digno, justo y saludable, darte gra-

cias, en todo tiempo y lugar, Padre omnipotente, 

Creador de cielo y tierra. 

Aquí, se canta o dice el Prefacio Propio. 

Por tanto te alabamos, uniendo nuestras voces 

con los Ángeles y Arcángeles, y con todos los 

coros celestiales que, proclamando la Gloria de 

tu Nombre, por siempre cantan este himno: 

Sanctus 

Digno y santo El cordero 

Inmolado en la cruz 

Un nuevo canto levantaremos  

Al que en su trono está 
 

Santo, santo, santo Dios Todopoderoso  

Quien fue, quien es y quien vendrá  

La creación te canta Hosanna al gran Yo soy 

Eres mi todo y yo te adoraré 
 

Santo, santo, santo Dios Todopoderoso  

Tu Gloria cubre cielo y tierra 

Bendito aquel que viene, en nombre del Señor 

Tú eres digno por siempre y siempre. 
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El celebrante continua: 

Te damos gracias, oh Dios, por la bondad y el 

amor que tú nos has manifestado en la creación; 

en el llamado a Israel para ser tu pueblo; en tu 

Verbo revelado a través de los profetas; y, sobre 

todo, en el Verbo hecho carne, Jesús, tu Hijo. 

Pues en la plenitud de los tiempos le has enviado 

para que se encarnara de María la Virgen a fin de 

ser el Salvador y Redentor del mundo. En él, nos 

has sacado del error a la verdad, del pecado a la 

rectitud, y de la muerte a la vida. 

El celebrante impone sus manos sobre el pan y el 

cáliz. 

En la víspera de su muerte por nosotros, nuestro 

Señor Jesucristo tomó pan; y dándote gracias, lo 

partió y lo dio a sus discípulos, y dijo: “Tomen y 

coman. Este es mi Cuerpo, entregado por uste-

des. Hagan esto como memorial mío”. 

Después de la cena tomó el cáliz; y dándote gra-

cias, se lo entregó, y dijo: “Beban todos de el. 

Esta es mi Sangre del Nuevo Pacto, sangre de-

rramada por ustedes y por muchos para el per-

dón de los pecados. Siempre que lo beban, há-

ganlo como memorial mío”. 

Por tanto, oh Padre, según su mandato,  
Aclamación Memorial 
Recordamos su muerte, 

Proclamamos su resurrección, 

Esperamos su venida en gloria; 

El Celebrante continúa:  

Y te ofrecemos nuestro sacrificio de alabanza y 

acción de gracias, Señor de todos; ofreciéndote, 

de tu creación, este pan y este vino. 

Te suplicamos, Dios bondadoso, que envíes tu 

Espíritu Santo sobre estos dones, para que sean 

el Sacramento del Cuerpo de Cristo y su Sangre 

del Nuevo Pacto. 

Únenos a tu Hijo en su sacrificio, a fin de que, por 

medio de él seamos aceptables, siendo santifica-

dos por el Espíritu Santo. En la plenitud de los 

tiempos, sujeta todas las cosas a tu Cristo y llé-

vanos a la patria celestial donde, con todos tus 

santos, entremos en la herencia eterna de tus 

hijos; por Jesucristo nuestro Señor, el primogeni-

tor de toda la creación, la cabeza de la Iglesia, y 

el autor de nuestra salvación. 

Por él, y con él y en él, en la unidad del Espíritu 

Santo, tuyos son el honor y la Gloria, Padre om-

nipotente, ahora y por siempre. AMEN. 

Oremos como nuestro Salvador Cristo nos ense-
ñó: 

El Padre Nuestro 
Padre nuestro que estás en el cielo, 

Santificado sea tu Nombre, 

Venga tu reino, 

Hágase tu voluntad, 

En la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día. 

Perdona nuestras ofensas, 

Como también nosotros perdonamos 

A los que nos ofenden. 

No nos dejes caer en tentación y líbranos del mal 

Porque Tuyo es el Reino, Tuyo es el Poder 

Y Tuya es la Gloria, ahora y por siempre. 

Amén! 

La Fracción del Pan 

Celebrante: ¡Aleluya!, Cristo nuestra Pascua  

          se ha sacrificado por nosotros. 

Pueblo:  Celebremos la fiesta. ¡Aleluya!  

Aquí puede cantarse o decirse la siguiente antí-

fona. 

Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo 

Ten piedad de nosotros ten piedad 

 

Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo 

Ten piedad de nosotros ten piedad 

 

Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo 

Danos la paz, dánosla. 

Puede decirse la siguiente oración. El Pueblo 

puede unirse en la misma. . 

Nosotros no nos atrevemos a venir a ésta tu   
Mesa, oh Señor misericordioso, confiados en 
nuestra rectitud, sino en tus muchas y grandes 
misericordias. No somos dignos ni aun de reco-
ger las migajas debajo de tu Mesa. Mas tú eres el 
mismo Señor, siempre misericordioso por natura-
leza. Concédenos, por tanto, Señor, por tu      
clemencia, que de tal modo comamos la Carne 
de tu amado Hijo Jesucristo y bebamos su     
Sangre, que siempre vivamos en él, y él en noso-
tros. Amén.  

La Comunión del Pueblo 
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Canto de Comunión 
Te Quiero Adorar 

Grupo Barak 

Diste tu vida en el calvario 

Moriste allí por mí 

Lo diste todo por salvarme a mí 

Tú padeciste en mi lugar 

Siempre yo te voy amar 

Tu sangre diste por amor a mí 

No sé cómo pagar lo que hiciste por mí 

Te doy mi adoración a ti 

 

Santo Cordero, Dios de los cielos 

Te quiero adorar, te quiero exaltar 

El universo, el mundo entero 

Te tiene que adorar, te tiene que exaltar 

Ven Espíritu de Dios, lléname de tu unción 

Sana mi corazón, lléname de tu unción 

Yo quiero hacer Señor Tu voluntad 

La oración post comunión 
Eterno Dios, Padre celestial, en tu bondad nos 

has aceptado como miembros vivos de tu Hijo, 

nuestro Salvador Jesucristo nos has nutrido con  

alimento espiritual en el Sacramento de su Cuer-

po y de su Sangre. Envíanos ahora en paz al 

mundo; revístenos de fuerza y de valor, para 

amarte y servirte con alegría y sencillez de cora-

zón; por Cristo nuestro Señor. Amén. 
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La Bendición 
El Dios de paz, quien resucitó de entre los   

muertos a nuestro Señor Jesucristo, el Gran  

Pastor de las ovejas, por la sangre del eterno 

pacto: les haga perfectos en toda buena obra  

para hacer su voluntad, efectuando en ustedes lo 

que es agradable en su presencia; y la bendición 

de Dios omnipotente, el Padre, el Hijo y el       

Espíritu Santo, sea con ustedes y more con     

ustedes eternamente. Amén. 

Himno de Salida 

Alabaré   -   Yo Tengo Gozo 

Grupo Blest 

// Alabaré, Alabaré, Alabaré a mi Señor // 

 

Juan vio el número de los redimidos 

Y todos alababan al Señor 

Unos oraban, otros cantaban 

Pero todos alababan al Señor 

 

// Yo tengo gozo en mi alma 

Gozo en mi alma 

Gozo en mi alma y en mi ser 

Son como ríos de agua viva, 

Ríos de agua viva, 

Ríos de agua viva en mi ser.// 

 

Celebrante: Salgamos en nombre de Cristo. 

Todos: Demos gracias a Dios.  
  ¡Aleluya! ¡Aleluya! 
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